
._uto ~cano Jl$l'll retbrDW 1&,Igleei11 
l oortar muchos abiuoP, 

Bntmant.o, la 8órbona 18 1mllgna6a. Ob
-wvo-del Parlamento (Junio de J..628) la or• 
clen pera oonlac&r )ótl e~ á loa 
a!ill,.UC,,, f Citó á Lef~vre, i peaa1' de BU 

•Ul'O t.fmlo de vicario general, á que cam• 
pareciese para responder de ciertas proposi• 

' ~n• opechoaaa de herejía. lll rey !nter• 
, mo dé nuevo, lutem1mpl6 la peraecudón 

'J evitó la auprealón del llbJ'O, 

Tal era fa altu&éión ,en U125. En 1 
primm>11 alloa de reinado, ncue 
)l!lder ningún acto de pel'88C11éión 
to. El . favor ~o protegió vlalbl 
loa Innovadores religiOBOB, á qulenea 
dió contra la Sorbona y loa monjel. P 
hondas que fcieran na oonvicelonee 
aaa, hay que hacer coDBtar, cm loor 
del Rtmaclmíento, aquel prhqer 
que filé bueno, y que aegciramente 
suyo. 

Peto salió Franelsco I para Italia, f 18 ve
dloo el primer ll&lllblo. ~llila de Saboya 
!ft16 ~o --'la Igleala. Aco
"6 Ju queJall de la Sorhona, que 18 lamen· 
taba de que la penigulefflll, r organizó una 
millón para oab&$1r y. aniquilar la& herejf&B 

... Lutero•. 
Ya 18 easaba ocapando la Sorbona en con• 

dtlear , 1ol predicadores de lleaux por cier
tu rr- contra el culto de Ju lm6ge!lel y 

oontra la creencia - "t8'°' curall,4elooa de 
.laiel 6 eualea ellftnledadel, cuando apue, 
cl6 el N- !l'nta"'llltf> ~ de Lefm-e 
d' Faplel, eon BU epínolaexhortatoria don· 
lle habfa o&ru herej(u peora ella llepdo 
el tiempo de que nl181UO Betl.or, única ea!· 
vaelón verbd r vida, quiere que au Evan• 
gelio 18 anUDoie · con p111W11 por todo el 
lllllJldo ... DI preclao que loa limplea mlem• 
bnJ1 de la Igleala qKnO t.OIIOCl!II 111M len· 
pa que la gall.can&, ~ 811m" tan cler' 
'°' de 1a v~ ev!IDJélica como quil!llell 
f018E18 el lat.fn ... No YalllOB mú que al P,-. 
.. Celelldal por Jeauort,to. Loa hombrea ., 
aa doetllDa DO IOB uda, pero Jeaueristo lo 
• todo... Dejemoll la IDlllll'te y tomemos 
la 'VI.da, DejelDOB la noche f WIIIIIIDOB el 
dfa,• 

l.& Sorbou. ereyó qu podía volverá to• 
mar la otenaJ•a. Pedro Lillet, abogado ge· 
lielal del Paliamllak>1 coaoeldo ya por au 
• eonn la b.erejfa, iateD'6 ma,vu ~ 
eaelp- contraLefime r 111 libro. D 864.e 
Abril de 16U1 llep de.l,a Rre, doil.de toda
t:f,a etab6 el rq, 'DM _. en que111an.da• 
bt. ál Pll'lameDto que DO puara de al)f. 
di '81 quin en'8ral:lKI primero ·c1a ló qú.e 
ilqa.• Ea -to á cFabri, 111,llf IMimldo •n. telno f f\l«a de fi, llO qa!ert q• 88 
lewtlle>, . . 

. 
n.-FllemuilMI 11e1 rer 111re 1u 111a 

ATUllDIIIIIUITO Y , IIBAOCIÓII DBI 

P.1.vu.-FAdeautre de Pavfayelea 
·del rey dieron el poder i Luisa 
la primer ueeealdad de la regente f 
apoyo en todu lu tciersaa oonati 
pata. La poUtlca á la cual ya la 
Inclinada, 18 convirtió en una 
La Sorbona por arriba r tu órdeD88 
BU por &bal9 reclamaban 00D trnN 
la repNlió11 de la herejía. El l!O de 
el pnaldeate de tu Cuentu, Juan 
el mismo hermano del obispo, 
pn11&1118Dte ante el Parlamento et 
mlenw general; wea ealamldadel 
den proceder •IIIIÍs qae de loa 
m~ que aé cométell cada dfa en 
dad•. El Parlamento pidió A 1a 

-!-Olml+iera del Padre Samo •UD 
iDforlllal' ham contra anóblapoa;; 
y OU'lll prelados• (aÍll8lón • Brl 
breve pontlftelo del 00 de Mayo 
IIOI jlOIJeM á dos OODNjerel, el 
el Pllrlamémo, para jupt aln 
loa herejes; medid& lmponante 
eonaba por lo aano '8doa loa con 

::i::u~ 
DIIIHUJÓll DIIL 8B1JN D& 

BIÓII Dll BBIQC>llllBT,-El obilpo 
no. había aguardad~ lu 6rdenea 
mento para réprimlr tu audaclU, 
ll&bán & edallar ea n di~. 
dad, 1111& billa del papa 01 
pablleaba mdulplelu, tcié l'M& 

111a f eunlmfda por UD 

VM&baal~deADtecr'llk>. 
maao .4eaeon~da ~ 

nea á la \'lrgen, Et ob• llabfa 
A loa a11M1reB de •llecho, lan ~~er= )Qa · efee Y OIIII él Pl:'8Pio obi,. 

••• El Parlaiae11w iogró prender A po . ...,,s IBCIIDOB '11~ 1111 tcull4C!1'88, 
que fueron azotados por el verdu- :=arlam~to, •n 28 de Agotto1 previo hl-

rradoa del reino. Uno de e'lloa e ~e la B?rboua, dlot.ó UD d8CJ1t0 · de 
lere, joven cardador de lana tci~ ~elpio ecipril(Ülllldo todos loa llbrol del 

4 .Heau «p&ra -•-··•- ..,, ,: 11 ntígllo Y ~evo Testamento truladadoa _ _,,, -rD ,. or del Jaifn II tran= 
la frente• antes de dea~I · ~, lo cual era CQDdeuar dé 

el hierro c:audente se estaba U:: • n;ie: ves k>dle- la., ohna de Wffi'e d'._, 
en la carne, salió de la muchedtun- P Jll1 3 de Oemllre, ill Parlamento mandó 

vo11 que decía: «¡Viva Jesucristo Y p~der' tres lle loa Predicadoreade.Heaux 
!• (su marca). Era la ·madr11 del po Y Qce ~ suyOtl, cti.nd9 f. eompa-, 

or que Je aleute,ba. Á 108 ~ = ':te 108 comisarios del papa , un abo. 
)ere, refugfado en Hetl; rompía net ' UD Jf4rr(M:o, á Lefevre y 4 llri90n-

en de la Virgen y padecía heroica• • Para ~ue 110 faltara nadie, Bllplicó , la 
Regente qite. ,1- enviara li Miguel de Arandá 

' 

,. 

l!lílo_ffl. ~ Ollmad.,.(~ del~) 

suplicio mú horrible' (29 de J•II · 
}. Ji'Clé el ~do , luterállo q:. 
'.Hetz. El primero había ai(o, Jun 
, cayo aupliclo se verileó en Eoe

una mucbedUl)lbre de la C1IIJ tor• 
dos obilpoa y feinle &!Nade,· 

tan poca COlttlmhre de eatoa ea'. 
que el pueblo 11Uble,ado eaj¡q,11 
matar li loa aacerdoll!II al regre
de qcie la, tropa, pCldi- 'l'C!I' 

orde.n, aaoo de 1aa cáreelea 4el 
otro eura co111pailel'Q de Ghate-

con haber moÍU'ado rigor eon 
brea arteaan~ euitadoe, , qllie
en4fó el obispo¡ habf& que IQi¡.. 

ÍJcli,b, ~ de ka ~Ro MI Lo' _lál_,...... . 1 

%i".':7 11 ti .4e Jlllllo • 11111¡ 
•• Qb1161o41164' ..... 

Predi:~"®? de .Hargarlta. l!ll viejo Let~vre ae 
retáfi6 en F4truburgo con Gbrdo Bdoa
sel. lllnel de .Araada, en YC!ll de com!llll'B' 
\le?• bUJtc6 t4D hueDU proteeolonea cpie 1, lóa 
::' :~ fué DQJllimldo obispo¡ de San 
- o e 1!,a n. Canllloa. En Cllllllto 6. Bri· 
9(1DDet, clespuéa da habenio portado lllOII\IID• 
t6D~en- OOD gallardia, WlllÓ IIIJ. reaolu. . 
cl611, que•º· filé llllda hei:oiea. Publicó dOCI 

~U: ~mi;:=:.:: 
•que ha-y Purgatorio q¿. 18 debé 
loa difnJl ' ruar JIOJ' 
de la $vi wa, que hay qn Invocar el nombre 
a tfalma V!rga. 1 de los deaá.J bien-
ventúnldoa-. Deapuc!a .deaqflelfa doble de

m<>úraclón de obedleneta, ee presen&ó au 
el P~amento, 1 pidió que ae lll in~ 
M •plQO ~al.•. Se le en,19 deliddóa•· 
t11-.anwlólldOCl~ctelpap,<»ui~ 

¡¿ 



306 NOVISIMA HISTORIA UNIVERSAL 

á los acnsados vulgares. No Je ahorraron 
. a humillación ni aun después de ha• 

mngun ' d 1 
b repuesto á los franciscanos en to os os 
p:~pitos· acabaron poi- interrogarle acerca 
de cierU:s canciones en que las pobres ove-
. se consolaban, á estilo francés, de la 
¡as ¡ ó á los palinodia de sus jefes (1). Excomu g 

. ·mos y multiplicó los actos de copleros anom , . d 
. . . hasta llegar á una ceremoma e sum1s10n • M 

retractación pública en sus iglesias de eaux 
en presencia del primer presidente y del co-

misario pontificio. . 
M garita no imitó la defección del ob1~po. 

ar ·d á cuidar Llegada recientemente, había i , o 
á su hermano, tratado con muy _poca gene
rosidad por Carlos V. Encontró tiempo para 
hacerle escribir desde la cárcel una cart~ 

. a de él que ordenaba al Tribunal cesar 
:~g~dos Jo; procedimientos contra Lefevre 

principales compañeros. La carta 
!ea~':eclaraba sin ambajes que eran ~erse

. dos «por ciertos teólogos que les trnnen 
g~la voluntad• y repetía que el- ~ey «no 
m . ó se persiga, ca-. tolerar que sm raz n 
quier~ . 1 t á Fabri • . La orden for-lumme m roo es e . 
. h d Madrid el 12 de Noviembre, mal fec a aen . "d 

!re' ndada por el canciller' fué transm1t1 a 
re - El p lamento oficialmente por la regente. ar . 
contestó á la regente que «en tales materias 

día sobreseer ni aplazar honrosamente 
no po D. y el proceso y sin ofender mucho á !OS>. 

continuó. ·28) 
PRIMERAS HOGUERAS EN PARÍS (1505-lo . 

-Á falta de jefes, se empezó por quemar á 
herejes obscuros. El primero fué La To~r, 
caballero del Poitou que volvía de Escocia, 

. t de haber sembrado varios errores conVJc o f é 
luteranos (Octubre 1525). El segundo u 
Guillermo Jobert, joven de veintiocho años, 
hijo del abogado del rey en la Rochela, al 

al or baber hablado mal de Nuestra Se
::r¡: de los santos, «se le llevó á la plaza 
Maubert, se Je taladró la lengua, se le es-

(1) Canelón nueva que dice: 

N, p rl.chtz plu, la. vériU, 
Ma.ítn1 Jfi chtl, . 

Oontt nut tn L' Evangllt: 
n ti a. trop grand dangtT 

D'Urt mlln~ 
Dtdan• La. Oonc;itrgtrit. 

Lirt , lirt, liro11fa. 

tranguló y se le quemó>'. No se creyó posible 
asimilar con los luteranos á los pobres arte
sanos de Meaux; de modo que la mayor parte 
fueron condenados á prisión. El más compro-

t .do de todos era un tal J acobo Pauvant ó me 1 • 

Pavannes. Solicitado por uno de sus ant1gu_os 
compañeros de lucha, que había reconquis
tado su puesto de doctor en la Sorbona á 

t de una ab¡·uración, Pauvant se retrac-cos a .
1

. 
tó de sus !lichos contra el Purgato_no, as in-

dulgencias Y los cirios, y no le castigaron mas 
que á cárcel perpetua (Diciembre de 1525). 
Pero como primer ejemplo de un fe_uómeno 
psicológico que había de reproducirse con 

·a en cuanto Jo encerraron en la frecuenc1 , . . 
abadía donde había de sufrir su cas~1go, 
Pauvant empezó á lamentarse y á suspirar, 
se echó en cara su cobardía Y no pensó más 
que en repararla. Llevado otra :.ez ante_Joa 
comisarios del papa, se pronuncio enérgica
mente contra la misa y fué condenado é 

. muerte y quemado vivo en la plaza de Gre-

1 28 de Agosto de 1526. Desde la bogue-
ve e é . que 

Ó al pueblo en tales t rmmos, ra areng • . 
el teólogo Pedro Cornu decía: • ¡O¡~lá que ee 
hubiera gastado la Iglesia nn m1llon en o~ 
y no hubiera dejado hablar á ese hombre.• 
La cuarta víctima fué un ermitañ_o del boa· 
que de Vinceunes, también remcidente vo
luntario. Luego cayeron «un protonotario 
que tenía varios beneficios• ' Lucas Donlloa 
(Marzo de 1527) y un barquero de Meaux (DI• 
ciembre de 1528), ambos quemados en la pi&· 
za de Gréve por haber hablado mal de la 

Virgen. d, de 1528 
Por último, en los primeros ias ' 

apareció pegada en la iglesia de Meaux ~ 
supuesta bula del papa «que mandaba e: 
Y releer los escritos de Lutero, . Br1~onn 1 

ró á dar cuenta al Parlamento, y l. 01 apresu · to el 
pocos meses, para saludable ~scarm1en ' 
Parlamento mandó quemar VIVO en lar~ 
de 1leaux á un pobre hombre del pue\o be 
Rieux, llamado Dionisio, culp~ble de a 
hablado de la misa en sentido Jute 
Cuéntase que Bri~onnet fué á verle ~n dt 
cárcel tratando de salvarle por med1_oó 

' E. 1 1 b · go prefir1 nna retractación. a rie . 
t Fué uno de los primeros á qui. muer e. • ue1 

d d contenida en el Evangelio, No prediques más la ver a en grave peligro de que lo 
maese Miguel ¡ que es ponerse 
metan á uno en la ci\rcel. 

se aplicó un nuevo sistema de . e¡ec r 
«Tres veces fué levantado en el aire po 
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cima de un fuego lento, y no dejó de rezar 
basta que exhaló el último suspiro (3 de Julio 
de 1528). 

mucho más ardientes y mejor armados para 
el nuevo procedimiento; recordados al clero 
sus debere~ por el gran Sínodo llamado de 
Sene, que Duprat mismo había dirigido, ver
dadero prefacio del Concilio de Trento. En 
cambio encontraba al partido reformista, tan 
prudente en un principio, completamente 
desmantelado con la humillante sumisión 
de unos y la fuga de los otros; no quedaban 
en pie más que los violentos y los intrépidos 
que iban derechamente, en cuanto á doctri
nas, á las consecuencias de la Reforma, y en 
cuanto á sus personas, á la hoguera. Fran
cisco I, semejante en esto á Erasmo, á Marot, 
á Dolet y á Rabelais, no era aficionado á 
aquellos locos, á aquellos iluminados, icono
clastas hoy, mártires mañana. 

LUIS DE BERQUIN.-Además de Lefevre 
d'Etaples, el hombre á quien odiaba y temía 
más la Sorbona era un caballero de .Artois, 
amigo del rey, llamado Luis de Berquin, 
hombre «muy culto y de espíritu muy libre• 
(Bcze). Tenía el grado de doctor en teología y 
el título de consejero del rey. Le enlazaba 
estrecha amistad con Erasmo. Se había pues
to á traducir los tratados de los reformado
res alemanes y á escribir otros semejantes. 
Confiscáronsele libros y papeles en 1523, al 
mismo tiempo que los Comenta,ios, de Lefe
vre. El Parlamento le mandó prender y em
pezó su proceso; pero á los tres días ( el 8 de 
Agosto) el capitán de guardias del rey fué 
á reclamar el preso. Lo único que pudo ha
~er la Sorbona fué quemar sus papeles en el 
atrio de Nuestra Señora. 

En 1526, viendo propicias las circunstan
cias, la Sorbona reanudó la persecución con
tra Berquin. De nuevo fué encarcelado. Mar
garita intervino, hizo oponer el veto real y 
alcanzó hasta el de su madre. El Parlamen
lo, aprovechando la ausencia, no cedió, re
solvió no soltar á Berquin y seguir su proce
so (20 de Febrero). Pasaron meses, se repi
lieron las órdenes de ponerle en libertad, y 
Francisco I, apenas de regreso en Francia, 
las reprodujo enérgicamente (11 de Julio de 
1526). Nada se logró. Irritado con tal resis
lencia, el rey mandó suprimir los libros de 
Beda, el síndico fanático y rencoroso de la 
Sorbona, «rey de la montaña de Santa Ge
noveva,. Por último, en Noviembre mandó á 
dos arqueros de su guardia que sacarun á la 
fuerza de la Conserjería á Berquin. Recogió
le provisionalmente en el Louvre; la buena 
Margarita alcanzó de Montmorency su liber
lad definitiva, y le destinó á la casa del rey 
de Navarra, con quien acababa de casarse en 
'8gundas nupcias. 

Por aquellos primeros actos de Francisco I 
Püdría creerse que · volvía animado de las 
lllismas intenciones, dispuesto á sostener el 
equilibrio entre la Sorbona y los innovado
res. Pero, suponiendo que él no hubiese cam
biado, todo había cambiado á su alrededor. 
Jlaeontraba á la Sorbona y al Parlamento 

Un incidente acabó de decidir al rey, tal 
vez irresoluto todavía, por el partido de Du
prat, del cardenal de Tournon y de Mont
morency. El lunes de Pentecostés (4 de Ju
nio de 1528) se encontró en la calle de los 
Rosales una estatua de la Virgen, mutilada, 
nueva haza!la indudablemente de algún lu
terano. Inmediatamente, de convento en 
convento se organizaron inmensas procesio
nes expiatorias, en las cuales había de tomar 
parte indispensablemente el rey Cristianísi
mo. Fué cirio en mano á pedir perdón á la 
Virgen y á poner en lugar de la imagen mu
tilada una estatua de plata. 

Poco desagravio era aquel. La Sorbona 
reclamaba otro, y entonces la necesitaba 
~'rancisco I para sus negociaciones con el 
rey de Inglaterra. De nuevo reclamó á Ber
quin, que proseguía abiertamente su campa
ña por Erasmo y contra Beda, y que había 
tenido influencia para que el rey denunciara 
al Parlamento (Julio de 1527) ciertas propo
siciones de Beda. A fines de 1528 se reanu
daron las persecuciones, pero sin atreverse 
á prenderlo; su actitud, altiva y firme, pro
bablemente habría dado á los debates giro 
favorable para él, cuando un criado que 
Berquin mandaba á un amigo con ciertos 
papeles se desmayó por el camino, en el 
puente del Cambio, precisamente al pie de 
una estatua de la Virgen. Unos transeuntes 
recogieron el paquete, se lo llevaron á Beda, 
que encontró herejías en aquellos papeles. 
Berquin ·rué preso, metido en el Chatelet, y 
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aquella vez se llevó activamente su causa. 
La sentencia se dictó el 16 de Abril de 1529. 
El Parlamento Je condenó á la degradación 
de sus títulos y honores, á. retractación con 
una antorcha en la mano, á. ver quemar sus 
libros, á que Je quemaran los labios, Je tala· 
draran la lengua y Je marcaran la flor de lis 
en la frente, después de lo cual sería entre
gado al obispo de París y encerrado por toda 
su vida, «con prohibición definitiva de que 

pero bastante bien guiado por una especie 
de instinto regio para no ignorarlas fácil• 
mente, impresionable y muy dispuesto á la 
veleidad, aqnel hombre incapaz de gober
narse á sí mismo se convirtió por acaso un 
momento-momento muy corto y que no se 
reprodujo-en árbitro de la cuestión religio• 
sa en Europa. 

se le dé libro para leer ni pluma para escri
bir». La ejecución tenía que verificarse in• 
mediatamente, y ya se agrupaba la muche
dumbre en la plaza. Pero cuando lueron á 
buscarlo, el sentenciado apeló contra el con· 
sejo de su amigo Budé. El Parlamento se 
reunió á. la mañana siguiente (17 de Abril ), 
revisó el procedimiento y dictó pena de 
muerte. La sentencia se pronunció á las diez 
de la mañana y se ejecutó á las doce. «Se 
hizoydespachóaquello-dice el Jou.rnal d'un 
Bourgeois-el mismo día con gran diligen· 
cia, á fin de que no Je auxiliaran el rey ni 
su hermana, que entonces estaba en Blois.> 
Así desapareció, con un golpe de traición ju
rídica, el hombre que, según la frase de Teo
doro de Beze, habría podido ser el Lutero 

de Francia. 
FLU0TUACI0NEg DEL REY.-El suplicio de 

Berquin hizo volver en sí un momento á 
Francisco I, reavivando sn odio contra la 
«estupidez de los teologastros•. Su desqnite 
fué la institución, modestísima al principio, 
pero significativa, de los «lectores regios». 
La enseñanza libre del griego y del hebreo, 
«lenguas heréticas y luteríficas», era nn tiro 
directo contra la Sorbona, que en 1530 no 

dejó de reprobarlo. 
En aquel momento (1530-1531) lué cuan· 

do las circunstancias exteriores obligaban á 
Francisco I á decidirse, y se engañó á sí 
mismo, como hacen los caracteres débiles, 
con una serie de contradicciones. Poco con· 
vencido, poco seguro todavía de su manera 
de pensar, dejándose llevar del escepticismo 
práctico de los egoístas que no son malos, 
colocando en igual término en su vida y en 
·su pensamiento los asuntos de Estado y los 
placeres, las intrigas cortesanas y el gran 
duelo con Carlos V, harto ligero y holgazán 
;>ara abarcar las cuestiones importantes, 

Los príncipes protestantes en Smalkalda y 
Enrique VlII en Inglaterra solicitaban su 
alianza. Con una palabra podía transformar 
la faz de las cosas, librarse de Carlos V y 
del papa, seguir siendo el rey Cristianísimo 
y convertirse en protector de la Iglesia gali
cana. Indudablemente, la perspecth·a de 
una ruptura con la Iglesia, más ó menos se
mejante á la que iba á consumar Enri• 
que VÜI, Je pareció una cosa que no podía 
hacer un rey de Francia. ¿Con qué artificios 
diplomáticos le ayudaron á determinarse en 
tal sentido? Poco importa: el más conocido 
y el más grosero, que resultó suficiente, fué 
la promesa del Milanesado. 

La entrevista de Francisco I con el papa 
Clemente VII en ~Iarsella (Octubre de 1533) 
y el casamiento del delfín con Catalina de 
Médicis, sobrina del papa, sellalan el primer 
triunfo de la nueva política, la primera 
prenda seria dada por el rey á la reacción. 
El cambio no se verificó súbitamente. Quiz! 
estaba en el interés de los vencedores que el 
rey no se enterara tan pronto de su victoria. 
Acaso se lisonjeara interiormente de no ser 
el prisionero del papa, de ser el dueño de la 
situación; al salir de Marsella, donde todo 
se lo había prometido al papa (20 de Noviem• 
bre). hizo deliberar á su Consejo de A viñÓII 
(25 de Noviembre) sobre un gran proyecto de 
alianza con los protestantes de Alemania. 
Parece que durante algunos meses su regla 
de conducta consistió en sostener el equili· 
brio entre los partidos, para castigar con dn· 
reza al primero que se emancipara. Éste lué 
el de la Sorbona. 

LA SORBONA.-Mientras Duprat y Jos SU· 

yos procedían con hábiles miramienlos, I& 
Sorbona prescindió de ellos y atacó á la 
hermana del rey. Se la denunció en cátedra. 
se la hizo figurar en una sátü-a descarada:. 
que se representó en el tablado del colegié 
de Navarra el 1.0 de Octubre de 1533, en que; 

LA REFORJtfA EN FR,\NCIA 309 

aparecía subyugada por un de . 11 momo ama-
do Meg~ra (Magíster Gerardo Roussel). Beda 
se atrevió á más: mandó proh'b' 1 S 1 1r por a or-
bona un librito devoto compuesto en versos 
franc~ses por la reina de Navarra, llamado 
EspeJO del alma pecado,·a, cuyo crimen era 
no hacer mención· de la Virgen ni de l 
santos. os 

Desde Lyón enYió Francisco I orden de des
terrará treinta leguas de París á Beda á sus 
turbulentos cole- Y 
gas, de prender al 

c?mpensas ó el temor á las penas. Aquel 
d_1scurso, que parecía un manifiesto, había 
sido ~o~puesto para el rector por un joven 
de vemt1cuatro años, recién llegado á p f . C ar s, 
muy_ am1gQ de op y llamado Juan Calvino. 

_Au~ no se sabia bien en París qué com
p10m1sos había adquirido el rey con el papa 
1ln Marsella: se supieron al día siguiente de 
aquella campanada; el rey mandaba desde 
Lyón dos bu.las papales que reorganizaban 

gran maestre del 
Colegio de Nava
rra, r por último 
de exigir explica
ciones á la faca\. 
lad de teología 
por su censura 
contra el libro de 
IU hermana. El 
resto de la Uni
versidad no esta
bá dispuesto, ni 
mucho menos, á 
hacer causa co
mún con la Sor
bona; en las de
más facultades 
había hecho gran
des progresos Ja 
'Reforma. El pri
mer acto del rec
lorrecién nombra
~, doctor Nicolás 
Cop, lué mandar 
desautorizar ex- Crucifijo del siglo xvr (Catedral de Leóu) 

seriamente el pro
cedimiento contra 
los herejes. Hasta 
entonces «no ha
bían sido castiga
dos según su de
mérito, por medio 
de las apelaciones 
Y subterfugios que 
usaban•. En ade
lante, dos conseje
ros, delegados á 
la vez del Parla
mento y del obis
po, acumularían 
los poderes de 
ambas jurisdiccio
nes (10 de Diciem
bre). La carta del 
rey é instruccio
nes muy imperio
sas de Duprat y 
de Montmorency 
ordenaban ade
más al Parlamen
to que procediera 
inmediatamente 

presamente por la asamblea de las faculta
~es la censura temerariamente dictada. Á 

vez, se creyó vencedor el partido refor
mista demasiado pronto. Se ilusionó con 
el favor d~ la reina de Navarra y de Da 
:llay, obispo de París. El día de Todos 

1 ~antos, el rector Cop pronunció en la 
!g es1a de los Matutinos un sermón sobre la 
•fllosofía cristiana• que trataba de hac 
::,ltar las ideas fundamentales de la ve:~ 

era religión: salvación sólo por los méri-
loe de Crist .. · 0 , unico mtercesor cerca del 

adre, la obediencia á. Dios por el atractivo 
de lag · raCia, no por la esperanza de las re-

contra los autores de cierto sermón de Todos 
los Santos que no se conocía en Lyón más 
que de oídas. 

Enterado el doctor Cop dijo que apelaría 
ante el ~arlamento y salió para el Palacio 
de J_ust1c1a, pero como en el camino pudo 
averiguar que no saldría de él volvióse 
atrás y t · ' Á orno en el acto el camino de Basi-
lea. la mañana siguiente se hizo un regis
tro en el colegio de Fortet, en las habitacio
nes _de su ¡oven amigo Juan Calvino que 
babia desaparec·d •¡· ' • I o, aux1 iado' al parecer, 
por!ª rema Margarita. El Parlamento pre
gono la cabeza del rector. Beda volvió triuq-
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talmente con sus colegas de desgracia,_ y 
empezaron Jag prisiones, tau to. m~s fáciles 
cnanto que aquellos meses de 1lus10nes ~a
b!an soltado la lengua á muchos, que hab1an 
de pagar caras sus imprudenciaB. . 

HOGUERAS EN PROVINC!AS.-En lag provm
.•• el movimiento de represión católica, 

c1-, b bº 
menos dificultado que en París, ya se a ia 
afirmado con suplicios. En Tolosa, ~os 
profesores de derecho habían promovido 
gran agitación el año ant~rior;_ eran Juan 
Cadurc, sacerdote joven, l1cenc1ado en De
recho, Y Juan Boyssonné, noble tolosano de 
una gran familia de magistrados. El Parla
mento les formó causa con intención de 
sacarlos libres. Boyssonné abjuró con gran 
solemnidad y dejó el país. Juan Cadurc se 
negó á ello; su crimen consistía en hab~r 
querido sustitur' en un banquete del d1a 
de Reyes, el vulgar estribillo / El rey bebe! 
por la siguiente frase: «Cristo reina en -~ues
tros corazones.• Con insistencia le dl¡eron 
que redujera su retractación á algunaB pala
bras pronunciadaB ante los estudiantes. Re
flexionó y optó por la muerte, que sufrió 
ante toda una juventud indignada, pero 
aterrada (Junio de 1532). 

Por la misma época (11 de Diciembre de 
1533) en Ruan subía á la hoguera, despué~ 
de la;go proceso, un eclesiástico á quien m 
Margarita había podido salvar, Esteban Le
court, párroco de Condé-sur-Sarthe, cuy~s 
herejías conocemos por los autos. Hab1a 
dicho: «Si los huesos de San Pedro estuvie
ran en mi iglesia, les daría honrosa sepultu• 
ra· pero si mis feligreses fueran á venerar
lo~, los metería en un saco para echarlos al 
río.» También había dicho: «La Sagrada Es
critura ha estado mucho tiempo oculta por 
el latín; ahora es necesario que cada cual 
tenga libros en francés.• 

En Lyón, Baudichon de la Maison-Neuve 
se libró de la muerte después de largos me
ses de cárcel, gracias á la intervención ~nér
gica de los berneses, de quienes neces1 taba 
entonces Francisco l. 

Menos afortunado otro ginebrino, fué qu~
mado en París en Marzo de 1534. En Ju~IO 
se quemó á nn valeroso dominico convertido 
á la Reforma, llamado Alejandro Canus. 

NEGOCIACIONES CON MELANCIITHON .--Fran-

cisco 1 volvió á París en Febrero de 1534, 
después de haber concertado en Bar-le-Duc 
un tratado secreto con el landgrave de Hesse. 
Su entrevista con el héroe de los protestan
tes de Alemania Je snavizó mucho en lo con
cerniente á sus súbditos herejes. Quis~ de 
nuevo y con sinceridad, llevar á Francia á 
Melan~hthon, el más sabio Y moderado de 
los luteranos. Du Bellay' obispo de P_arís, 
aprobó aquel proyecto; su herman~ Gu1lle_r-

d Bellay de Langey, diplomático hábil, mo u r. 
con gran reputación de franqueza, sa '.º para 
Alemania, y fué á negociar con los_prmc1pes 
y las ligas suizas. Tuvo conferencias en Ba
silea Zurich y Estrasburgo con los jefes de 
la R:forma y les presentó á Francisco I como 
muy accesible á planes ~e(~r~adores, c~yas 
baBes discutió· no les p1d10 smo que renun
ciaran á trat~r al papa de Antecristo Y al 
papismo de idolatría. Melanchthon, au~_que 
sin fe alguna en el resultado, escnbw _la 
memoria que le pidieron para la transaccion 
(Junio de 1534). 

En el interior, por lo menos en París, hubo 
también un periodo de distensión. La Sorbo• 
na había logrado meter en la cár?el á Ge
rardo Roussel (Febrero); el rey lo h1z~ absol· 
ver por el Parlamento y ponerle en libertad 
(Abril)' pero cuando quiso _el predicador 
subir al púlpito, el pueblo, amotm~~o, ll~
mándole á voces luterano, no le de¡o predi· 
car. Por otra parte, Beda, incapaz de refre
nar sus odios, volvió á irritar al rey, q~e 10 

mandó encarcelar Y lnego lo desterro al 
Monte de San Miguel. 

Parece que en aquellos momentos Marga· 
rita había recobrado todo su imperio so?re 
el rey, desde la muerte de su i_nadre. Dec1an 
que gobernaba también á la ¡oven princesa 
Catalina, y que ésta había traído com_o c&· 

ellán á un italiano partidario de las ideas 
~nevas. Alrededor del obispo Du Bel~ay se 
agolpaba un grupo de hombres instrmdos Y 

moderados con los «lectores regios• al ~n-
' d · teman te Si no eran «evangélicos• , to av1a 

m~nos de fanáticos, como Budé, Vatab::! 
Danés, futuro obispo de Lavaur. Gmlle 
Petit, obispo de Senlis, ex confesor del rey, 
pasaba por ser «medio luterano• . 

La situación seguía, pues, siendo dudosa• 
y aun no había nada irrevocable; el rey 
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indeciso, distraído ó fingiendo indiferencia, 
no se mostraba hostil más que á los fanáti-
008 de ambos partidos, cuando ocurrió un 
suceso insignificante qne habría que conside
rar deplorabilisimo, si en realidad fué causa, 
y no pretexto, de lo que sucedió después. 

Los CARTELE8.-El 18 de Octubre amane
cieron pegados en varios sitios de Parls y 
otras ciudades unos carteles (1) impresos 
con el siguiente rótulo: Artic11los verdad,eros 
,,obre los abusos horribles de la misa papal. 
El mismo rey, que estaba entonces en Am
boise, encontrq aquel violento libelo pegado 
A la puerta de su habitación. 

Tarde ó temprano tenía que ocurrir algo 
181. No era posible conformarse toda la vida 
con aquel luteranismo á medias que respeta
ba los ritos fundamentales del catolicismo 
limitándose á la supresión de prácticas su
persticiosas. Pero aquella calaverada, debi-
4& á la iniciativa de algunos impacientes, 
precipitó los acontecimientos, haciendo per
-der á los moderados de ambos partidos el 
fruto de su prolongada paciencia. No puede 
ocnltarse que al rey le llegó aquello á lo 
vivo, le agravió como una afrenta personal; 
el hecho de un ataque directo á la esencia 
Jllisma del culto católico, lo grosero del 
tono, la maquinación necesaria para aque
lla colocación simultánea de carteles, la 
audacia de los desconocidos que habían po
dido penetrar en el palacio, todo había de 
uasperarlo y darle á comprender que ya no 
llacaba aquel puñado de rebeldes á la Sor
bona ni á 18 Iglesia solamente, sino á la 
lllloridad regia. Tuvo que ver-y no costó 
hbajo convencerle-,¡ue la Reforma aca
llaba siempre por la rebelión. En Alemania 
te Iba mucho más allá de lo predicado por 
Lutero:. después de la guerra de los villanos, 

bía estallado la de los anabaptistas. Se 
IIabía asegurado que en Francia no había 
:Juteranos, sino evangélicos. ¿Cómo negar á 
la sazón que los cabecillas eran luteranos, y 

zA algo peor, sacramentarios, vanguar
de los anabaptistas? 

1) &ste uso di;, 101 carteles (placard,, e,cripteau:r ou 
ff), era cosa nueva. A uno do ellos, en verso, quo 
ba diciendo: c¡al faego con los herejes!,, contestó 

t Con otro muy lnsplrado1 cuyo comleuzo era: c¡Al 
eon esos predica.dores locos!> 
lorbona persiguió á loe electores regios• por haber 

o sus lecciones por medio de carteles. 

Al día siguiente hubo gran proces1on en 
París para pedirá Dios el descubrimiento 
de los culpables; al domingo siguiente, nue
va é imponente procesión en todas las pa
rroquiaB. La justicia prometió cien escudos 
de recompensa al que descubriera quién ó 
quiénes hubieran puesto los carteles, amena
zando con el fuego á los encubridores. 

En pocos días, y graciaB, al parecer, á la 
traición de un •ex avisador de aBambleas 
secretag de los evangélicos de París•, el Cba
te\et se llenó de presos. El 10 de Noviembre 
ya se habían dictado siete sentencias de 
muerte; empezaron l. ejecutarse el 13, que
mando al hombre que menos podía haber 
tomado parte en la colocación de carteles, 
á un paralítico llamado Bartolomé Milón. 
Los suplicios se sucedían diariamente y se 
buscaba el medio de hacerlos más crueles; 
entonces se inauguró la horca con cadenag 
de hierro que permitía prolongar los pade
cimientos del ajusticiado, sumergiéndole re
petidas veces, vivo todavía, en las llamaB 
de la hoguera. Los condenados solían ser 
artesanos obscuros: un tejedor, un albañil, 
un iluminador, un impresor. También que
maron á Juan du Bourg, rico mercader de 
paños. Si el número de víctimas de condi
ción acomodada no era mayor, fué que al 
primer aviso de las persecuciones, cuantos 
pudieron escaparse, hasta los extranjeros, 
alemanes y suizos, emprendieron la fuga, 
temiendo en igual grado, y con sobrada ra
zón, el rigor de los tribunales y el furor del 
populacho fanático. •No hay casa-escribía 
el gran naturalista Conrado Gesner, que en
tonces tenia diez y ocho años, y juzgó pru
dente como otros muchos huir de París
donde no se hayan hecho registros para en
contrar· escritos luteranos.• Un Du Bellay:, 
hermano del obispo, tuvo que protegerlo. 

Aquella fiebre persecutoria duró tres me
ses. El 29 de Enero de 1535, el rey, de re
greso expresamebte para ello, tomó parte en 
París en una nueva procesión expiatoria, 
pero esta vez la expiación era más efectiva 
que en 1528; mientras el rey, cirio en mano, 
iba de iglesia en iglesia, se encendieron, á 
señal dada por él, seis hogueras, puntos de 
parada de la procesión. 

El 25 de Enero de 1535, el Par lamen to 


